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A mi marido Ignacio, pulsión de mi corazón, 
y Sergio, mi pequeño gran músico.

			A mi hermana Isabel, luchadora nata ante
 las adversidades de la vida.

		

	
		
			

			EL AMOR ES PARA SIEMPRE

			El amor es latente cuando se espera; 

			añorado cuando se recuerda y 

			presente, siempre; porque el amor 

			supera las barreras del pasado, 

			presente y futuro.

			Isidoro Ballesteros Ruiz
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			Siempre le ponía nervioso ese tipo de personas. Le repetía una y otra vez lo que tenía que hacer, pero él no reaccionaba. Era un hombre sin sangre, de la clase de gente que pasa por la vida sin dejar rastro ni huella, una persona gris en toda regla. Para Germán, la eficiencia y la rapidez eran dos de los valores más importantes en el trabajo, y él como jefe también quería que sus empleados fueran así. Por eso Jacinto le sacaba de quicio. Era tan sumamente lento que, cada dos por tres, pensaba en echarlo a la calle. Es evidente que el carácter tan fuerte de Germán hacía que el trato con sus trabajadores no fuera el más adecuado. Posiblemente, de todos los defectos que tenía, la falta de paciencia era el mayor. Esto le hacía estar siempre alterado y reaccionar de forma brusca de manera habitual. Podría decirse que incluso maleducada.

			—Te dije que ese proyecto tenía que estar terminado este viernes, no que lo fueras a terminar el fin de semana. Lo quiero listo en media hora —ordena Germán a su empleado con mirada inquisitiva.

			—Está bien —carraspea—. Dame una hora y lo tendrás sobre tu mesa —afirma Jacinto con una laxitud extrema mientras se le agolpan varios pensamientos a la vez.

			—Ni un minuto más ni un minuto menos. Ponte ya a trabajar —le exhorta exaltado elevando el tono de voz—. Tienes que darte prisa en preparar toda la documentación para presentar la denuncia: las pruebas del sonómetro, los informes de la policía y el escrito que hay que mandar al ayuntamiento. El vecino está desesperado y necesita una solución ya. La falta de sueño le está enfermando y está empezando a tener ansiedad. Si fuera necesario más adelante, podríamos adjuntar el informe médico al inspector.

			—Ya tengo las pruebas del sonómetro. Ahora estoy esperando que la policía pase a comprobar si tienen trucado el limitador de decibelios —dice con parsimonia—. También he realizado la medición en casa del vecino y sobrepasa el límite recomendado.

			—No podemos esperar a que vaya la policía. Prepara toda la documentación. Ya sabes que cuando viene un cliente a nuestra empresa es porque está aburrido de esperar soluciones y quiere agilizar los trámites. No debemos demorarnos más.

			—Ahora mismo me pongo a redactar todo y en una hora lo tendrás sobre tu mesa —contesta con algo más de viveza en sus palabras.

			Con un estado de bastante excitación, Germán sale del despacho y se baja a fumar. Intenta relajarse pensando en lo que va a hacer el fin de semana. «Quizás algún tipo de deporte extremo o salir de fiesta», piensa. Se enciende un cigarrillo y se queda absorto contemplando una pluma blanca de una paloma que cae de un árbol. Le asalta un extraño pensamiento. Se imagina a sí mismo flotando en un planeta lejano sin gravedad y se siente liviano como el humo de su cigarrillo. Allí se encuentra tranquilo, sin preocupaciones. De repente, el sonido de su móvil lo saca de ese estado de ensoñación. Mira la pantalla y lee un mensaje de un amigo que le dice de quedar el sábado para tomar unas cañas. No duda ni un segundo en rechazar la propuesta. No se le ha olvidado el feo que le hizo el sábado anterior. Se iban a ir con la moto y en el último momento lo dejó plantado para irse con una chica. «Ahora que me espere sentado», se dice. Aunque no le gustaba ser rencoroso, muchas veces reconocía que era algo que no podía evitar.

			La empresa que dirige es de proyectos medioambientales, relacionados principalmente con la contaminación acústica. Disponen de equipamientos para hacer mediciones y estudios acústicos en determinados espacios públicos y privados. Las propuestas que llevan a cabo habitualmente tratan sobre la evaluación de molestias vecinales por altos niveles sonoros y todo tipo de servicios de ingeniería acústica tales como mediciones de ruido, vibraciones, diseños de insonorización, comprobación de cumplimiento y adecuación a la normativa de ruidos de edificaciones, así como auditorías acústicas. Es un negocio en auge que funciona muy bien. No les falta trabajo. España es un país muy ruidoso y la gente va tomando conciencia de las consecuencias tan graves de la contaminación acústica actual. Las nuevas normativas y legislaciones sobre acústica ambiental van ampliando cada vez más los servicios de la empresa, siendo muy demandada por particulares y entidades privadas. Germán tiene seis empleados contratados. Todos son ingenieros o abogados. Jacinto es el último que ha llegado, hace ahora dos años. Sus trabajadores están altamente cualificados para desempeñar su puesto, pero Jacinto, a los ojos de Germán, es más lento de lo que a él le gustaría. Sin embargo, consigue resolver todos los problemas laborales gracias a su paciencia infinita, cualidad que le falta a su jefe. Además, es tan inteligente que muchas veces parece que está pasmado, como sucede con algunas personas superdotadas. Por eso, Germán lo tiene en su empresa aunque a veces le crispe los nervios. Todavía no sabe que, en una de las vueltas que da la vida, cambiará todos sus prejuicios hacia él.

			Germán es una persona de carácter fuerte. Ya de pequeño, sus padres se dieron cuenta muy pronto. Desde sus primeros días de vida ya se veía la personalidad que iba a tener (quizás por eso se quedó de hijo único). Sus familiares siempre intentaron moldear su carácter y lo consiguieron solo en cierta medida. El nerviosismo de sus años de infancia se fue transformando en una fuente de gran actividad y rebeldía en sus años de juventud. Nunca podía estar sin hacer nada. Cuando no salía con los amigos, caminaba, hacía deporte… cualquier cosa antes que quedarse en casa sin moverse. Su mente y su cuerpo siempre le exigían movimiento perpetuo. Lo que más le costaba era estar sentado en su pupitre estudiando mucho tiempo. Por eso, la carrera la terminó en algún año más de lo previsto. Tenía en la cabeza otras motivaciones que compaginar con sus estudios universitarios. Si le apetecía hacer algo siempre lo conseguía costara lo que costase. De tal forma que este egoísmo a veces le impedía tener buenas y verdaderas amistades.

			Sus defectos egocentristas también le hacían ser en parte una persona envidiosa, que no se conformaba con lo que tenía. Cuando veía que un amigo se había comprado un coche nuevo, algo por dentro le removía sus entrañas, anhelando poseer otro igual. Sus padres no eran así, pero Germán era envidioso desde pequeño. No lo podía evitar. Quizá esto influyera en la fugacidad de sus relaciones sentimentales. Alguna vez se lo había preguntado. La necesidad de posesión le hacía crearse nuevas metas tanto en el plano material como sentimental que le hacían ser un infeliz.

			Su aspecto físico siempre le ayudó a tener una gran confianza en sí mismo. A veces pensaba en esto y cómo muchas personas desearían que esta asociación no se cumpliera. No obstante, su experiencia le había demostrado la unión indisoluble entre mente y cuerpo. Su seguridad se irradiaba en su atractivo rostro. De ojos verdes con mirada profunda; pelo grueso, castaño y algo ondulado, ya con alguna cana; y nariz prominente pero bien formada, se podría considerar que su cara poseía unas facciones bastante atractivas. Así lo demostraba la lista interminable de chicas que habían pasado por su vida. No se puede decir que nunca se hubiera enamorado pero siempre de forma fugaz y temporal, como cuando un niño pequeño se encapricha de un juguete y al poco tiempo se cansa de él y lo deja abandonado en un cajón.

			Le gustaba escuchar música de estilo rock, tanto nacional como internacional, de ritmos trepidantes y abundantes solos de guitarras eléctricas; lejos de las baladas lentas de los heavys más románticos. Es decir, una música nada sentimental, que no dejara espacio para introducirse en el lado más sensible de las personas. Pocas veces en la vida se emocionaba llegando a mostrar sus sentimientos en público. Tenía una gran dificultad para derramar una sola lágrima, incluso en los momentos más tristes de su vida, como la muerte de su padre. Sin embargo, cuando tuvo que quitar la ropa de su progenitor del armario no pudo contener las lágrimas. Su madre se sentía incapaz de llevar a cabo esta tarea. «Parece imposible que algo tan material como retirar su ropa me genere tanto dolor», pensaba Germán. En realidad, fue en ese momento cuando se dio cuenta de que no iba a volver.

			Nunca más vería su delgado cuerpo con sus pantalones de tela y sus camisas de rayas de corte clásico. No volvería a percibir su olor corporal, el cual todavía impregnaba los tejidos que había llevado.

			Aunque su oído musical no estaba muy desarrollado, sí que prestaba una gran atención a los sonidos de la naturaleza cuando se encontraba en el campo o en la montaña. Le fascinaba el canto de los pájaros que le acompañaba por los senderos de los bosques más recónditos que visitaba. Un día que salió a dar un paseo por el monte escuchó un sonido de un mirlo que se le quedó grabado para siempre en su memoria. La familia de Germán tenía una pequeña casita en la Sierra de Francia, en La Alberca, a más o menos una hora de Salamanca. Muchos fines de semana se iban para allá aunque a él no le hacía demasiada gracia. Con dieciséis años era normal que prefiriera quedarse en la ciudad con sus amigos. Ya había empezado a descubrir la fiesta en los locales de moda, así como sus primeros contactos físicos con las chicas de su edad. Pero un viernes gélido del mes de febrero, a Germán no le quedó más remedio que subirse en el coche con sus padres.

			A la mañana siguiente, se levantó muy temprano, mucho antes de lo que se hubiera despertado cualquier día entre semana. Se calzó sus botas marrones, un pantalón gris oscuro, una camiseta de manga corta blanca y un forro polar bastante gordo. Su mente estaba abotargada y necesitaba un poco de aire fresco. La noche anterior había discutido con su padre y no había dormido bien. El fuerte temperamento de Germán producía abundantes roces con él y había muy pocos días que no tuvieran algún tipo de enfrentamiento. Se dirigió a una pequeña montaña que estaba a pocos kilómetros de su casa con la idea de despejar sus ideas. Dejó su bici aparcada junto a un árbol en un recoveco de un camino y se puso a ascender la ladera de suave pendiente de la montaña. Conforme subía, su respiración se agitaba notando cómo su corazón bombeaba la sangre más rápido y hacía que todo su cuerpo entrara en calor. Al detenerse para recobrar el aliento, empezó a escuchar un inquietante sonido de un ave que no conseguía vislumbrar entre las ramas de los árboles. Después de unos segundos, un mirlo negro de un tamaño mediano se puso a volar para posarse en una rama más cercana a él. Germán no era la primera vez que escuchaba el canto de este tipo de pájaro. Sabía que gracias a su siringe, los mirlos son capaces de entonar bellas melodías que llevan una firma personal. De hecho, en otras ocasiones le había parecido uno de los sonidos más hermosos que había escuchado. Sin embargo, el sonido de este mirlo le produjo una desazón interna como cuando una alarma genera un sobresalto. Su mirada penetrante hizo que Germán diera un paso hacia atrás, tropezando con una piedra sin llegar a perder el equilibrio. El animal, ante este movimiento algo violento, levantó el vuelo y desapareció de su vista. Algo confuso, siguió caminando unos minutos pero, sin saber por qué, algo le hizo volver a por su bicicleta y regresar a casa. Cuando llegó, su madre lloraba desconsolada con la mirada perdida y el gesto de su cara desencajado. Su padre había fallecido de forma repentina mientras dormía. Germán se sintió culpable el resto de su vida. Por más que lo intentaba no llegaba a perdonarse el comportamiento de ese día. Si no le hubiera dado tal disgusto igual todavía estaría vivo. En el fondo sentía un gran dolor por no haberse reconciliado con él antes de morir. Pronto se enterará de que su padre no le guardaba ningún rencor sino todo el amor del mundo.
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			Nicolás conoció a Violeta una tarde de primavera, cuando comenzaba a percibirse un delicado olor floral en los jardines. Ella tenía veinticinco años, cinco menos que él. Su piel era muy blanca, su pelo rubio oscuro largo y ondulado y sus ojos almendrados de color marrón. De constitución era normal y bien proporcionada, nada exuberante pero sí bastante guapa. Su rostro irradiaba una juventud serena gracias a su mirada dulce y una ligera sonrisa en sus labios. «Violeta, una preciosa flor entra en mi vida», sentenció.

			Violeta asistió con una amiga a un concierto terapéutico y allí conoció al amor de su vida. La atmósfera musical generada por el sonido de esos instrumentos tan extraños era mágica. Instrumentos de diferentes países como los cuencos tibetanos o el didyeridú emitían unas vibraciones muy especiales que la transportaban a otros mundos. En otros momentos, una celestial voz de mujer realizaba unos cánticos de una gran profundidad espiritual. Durante el transcurso del concierto, su mente divagó por lugares insólitos e inventó una historia de amor entre dos personajes que se iban encontrando siempre en los diferentes lugares que iban visitando. Violeta se sentía protagonista de esas visiones, inundada de unas sensaciones tan sumamente placenteras como si estuviera bajo los efectos de alguna droga o sustancia alucinógena. Manteniendo en todo momento los ojos cerrados, los sonidos la envolvían y la mecían como las suaves olas del mar. En ese viaje musical, fuera donde fuese, él siempre estaba allí: en medio de una montaña rocosa con paredes llenas de musgo de un verde brillante, al final de una playa virgen de aguas cristalinas, dentro de un templo en la India o en mitad de un desierto en África. Ese chico siempre se acercaba a ella buscando un encuentro. Pero en cuanto llegaban a tener un gran acercamiento y sus miradas se hacían muy próximas, ella viajaba a otro país remoto extendiendo sus alas blancas. Sin embargo, en ella no permanecía un sentimiento de tristeza ante la pérdida de la visión del hombre al que se sentía ya unida. Algo le decía que pronto volvería a encontrárselo en otro lugar, anclado al maravilloso hilo rojo del amor mutuo entre ellos.

			Después de hora y media de concierto, cada uno de los asistentes estuvo expresando las sensaciones producidas por los emotivos sonidos. Uno de ellos era Nicolás. Cuando comenzó a hablar, a Violeta le impactó la voz tan bonita que tenía. Era grave y aterciopelada, con un tono gratamente agradable. Si bien, su mayor sorpresa fue que la experiencia que había tenido Nicolás en el concierto fue muy similar a la de Violeta. Sin dar muchos detalles, ese chico de ojos azules relataba que había viajado a muchos países con una chica, visitando parajes naturales similares a los que vislumbró Violeta en su mente. Al mirarse a los ojos comprobaron que eran ellos mismos los que habían aparecido en la mente del otro. Los músicos propusieron ir a tomar una cerveza con los asistentes y tuvieron su primer encuentro ya real. Violeta y Nicolás hablaron poco en ese primer acercamiento, pero sus miradas fueron tan intensas como ráfagas de una potente luz. En los próximos encuentros, el hilo rojo se haría visible para siempre.

			La tienda de Nicolás era bastante grande. Había instrumentos de todo tipo, sobre todo de cuerda y de percusión. Un gran piano de cola coronaba el escaparate. Nicolás era muy entendido y un gran vendedor. Aunque no había estudiado en el Conservatorio, se puede decir que era autodidacta con varios instrumentos musicales. Su padre le había enseñado el oficio de comerciante desde pequeño y la verdad es que conocía a la perfección las mejores casas de fabricación de instrumentos. Siempre aconsejaba bien a los clientes ateniéndose a las necesidades de los nuevos músicos que querían comenzar a estudiar un instrumento. Él sabía que otros negocios priorizaban la mejor venta para obtener más beneficios económicos, engañando sobremanera a los clientes que no tenían ni idea sobre qué instrumento elegir. Desde el punto de vista de un comerciante, se diría que Nicolás de bueno que era pasaba a ser tonto. Pero para él era inevitable ser honrado con los compradores que acudían a su tienda. Afortunadamente, el negocio no funcionaba nada mal. El apogeo de los estudios en el Conservatorio había elevado las ventas tanto de instrumentos musicales como partituras y material necesario para las clases de música (cuadernos de pentagramas, afinadores, metrónomos, etcétera). La dependienta que tenía solo podía estar enormemente agradecida con él, pues en los peores tiempos en los cuales las ventas habían bajado muchísimo, Nicolás no le quitó ni un euro a su sueldo. Prefería pagar las deudas de su bolsillo, antes que fastidiar a su dependienta. Sin embargo, ella no valorará lo buena persona que era su jefe hasta un tiempo después, cuando sus apuros económicos no sean solventados por ningún otro salvador. Nicolás era generoso con todo el mundo. En más de una ocasión había llegado a prestar grandes cantidades de dinero a sus amigos, sin recibir la devolución de estos préstamos nunca.

			Una vez Nicolás se sintió muy decepcionado con un dependiente.

			Un amigo suyo le pidió que lo colocara en su tienda, ya que necesitaba ganar dinero porque la familia lo estaba pasando muy mal. Nicolás vio que el negocio prosperaba y que podría contratarlo puesto que las ventas habían subido en los últimos meses. El dependiente tenía una minusvalía, pero a Nicolás no le importó. Le dijo a su amigo que mientras trabajara bien, eso no era un impedimento para él. Una vez contratado, Nicolás se daba cuenta de que el rendimiento laboral de esa persona no era bueno. Era un gandul, iba a la ley del mínimo esfuerzo y no le ponía entusiasmo a lo que hacía. Pero unos meses después la cosa fue a peor. Nicolás notaba que las cuentas no cuadraban al finalizar la jornada laboral. Casi todos los días faltaba algo de dinero en la caja. Él argumentaba que se habría equivocado al devolver a los clientes. Pero, desgraciadamente, un día cualquiera, su jefe lo espió y comprobó que efectivamente robaba dinero de la caja. Nicolás no se lo podía creer. Se sentía inmensamente dolido con esa persona, a la cual había ayudado contratándola en su tienda. Cuando le comunicó que lo había observado y había visto lo que estaba haciendo, la situación empeoró. El dependiente lo acusó de que lo despedía porque tenía una minusvalía física. Nicolás aún se sintió más dolido. Pero gracias al gran corazón que tenía, intentaba disculpar todas las falsedades y acusaciones que vertía por su boca. Su madre le había enseñado desde pequeño que para ser feliz hay que procurar perdonar a los demás y no sentir nunca odio hacia ninguna persona. También tenía muy presente la idea de que un apego excesivo hacia las personas que nos rodean puede causar dolor e infelicidad si no percibimos lo que creemos que deben darnos. Con estos pensamientos logró superar este episodio tan desagradable y perdonarlo. Sabía que tarde o temprano el tiempo pone a cada uno en su sitio.

			Nicolás es un amante de los animales. Su amor por ellos es enorme, sobre todo por los insectos. Por muy insignificante y pequeño que sea, para él es una vida digna de ser respetada. Puede quedarse mucho tiempo embelesado viendo una hilera de hormigas dirigirse a su casa subterránea, así como jugar con arañas y avispas dejando que se posen en sus manos. En sus ratos libres hasta lee libros de entomología para profundizar en su modo de vida, pero lo que más le gusta es observarlos. Ese amor por los seres vivos y la naturaleza también se refleja en el amor al prójimo. Su corazón es grande y siempre intenta ayudar a los más necesitados. Es una persona compasiva, de espíritu sereno. De hecho, en más de una ocasión se le pasó por la cabeza meterse a fraile y llevar una vida contemplativa de paz y oración. Todas estas cualidades son las que enamoraron a Violeta. Había encontrado en él un ángel, que le fue mostrando todo su amor conforme se fueron conociendo.
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